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Río Tinto

A. Montemayor

A. del Horcajo

A. Laguna del Rayo

A-49

A-486

La Jara

Puerto

Moguer

San Juan

Lucena del

del Puerto

P.I. La Jara

Ermita de
Montemayor

Pilarejos

P.I. Los Arroyos

El Pantano

Las Dehesas

LIC Corredor Ecológico
del Rio Tinto

LIC Marismas y
Riberas del Tinto

YA-Las Cacerías

YA-Los Barros

YA-El Monturrio II YA-Arroyo de Valbuena

YA-Los Jimenos

YA-Los Pozancos

YA-Rendón

YA-Huerto de Isidro

YA-EL Monturrio I

YA-Los Molinos YA-Galarín

Conjunto Histórico de Lugares Colombinos

Antiguo Convento de Nuestra Señora de la Luz

Cementerio Parroquial

Madrona y Valpajoso
HU-50007-AY

Grupo Ordenados de Moguer
HU-50001-AY

MONTEMAYOR

ORDENACIÓN DETALLADA

SUELOS AGRÍCOLAS
REGABLES Y SISTEMA

DE CONECTIVIDAD
HOJA 1

16.2.
TÍTULO

PLAN ESPECIAL DE ORDENACIÓN
DE LAS ZONAS DE REGADÍOS UBICADAS 

AL NORTE DE LA CORONA FORESTAL DE DOÑANA

ESCALA
1:25.000

FECHA
DICIEMBRE

2014

Consejería de Medio Ambiente
y Ordenación del Territorio
Secretaria General de Ordenación del

Territorio y Cambio Climático

INSTALACIONES NO COMPATIBLES
CON CORREDORES

Balsas de riego y ganaderas existentes

ZONIFICACIÓN

Agrícola regable
en Zona A

BASE CARTOGRÁFICA

Curvas de nivel

Términos municipales

RED VIARIA

Itinerarios rurales
Conexión interna

ESTUDIO DE CAUCES Y ECOSISTEMAS

Sin vegetación de ribera
Balsas de riego y ganaderas existentes

AFECCIONES AMBIENTALES

Humedales del Inventario Andaluz
! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! !

! ! ! ! !

Asociados a cítricos

Asociados a cultivos intensivos

Zona A

Suelos agrícolas
regables

Urbano - urbanizable

Parcelaciones urbanísticas a ordenar

Red hidrográfica

Ámbito

Zona de protección DPMT y
zona de policía DPH

Principales

Conexión exterior

Exterior ámbito

Secundarios

Márgenes conservados. Abundante vegetación de ribera

Márgenes ligeramente modificados

Escasa vegetación de ribera

Trazado del cauce modificado o soterrado
Corredores ecológicos

Monte Público
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

Ecosistemas Sensibles

Red Interna Conexión!!!!!!!!!

Corrección del efecto barreraS
BIENES DE NATURALEZA ARQUEOLÓGICA

BIENES PROTEGIDOS POR LEG. ESPECÍFICA
PATRIMONIO HISTÓRICO ANDALUZ

Entorno protección

BIC Conjunto histórico

Catalogación general

BIC Monumento
BIC Sitio Histórico

Localización

Ámbito

fjlm
Sello Genera
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S

S S

A. Hondo

Río Tinto

A. del Fresno

A. de Moriana

A. del Horcajo

A. de Colmenar

A. 
de

l Av
isp

ero

A. Laguna del Rayo

A-486 A-484

HU-4105

HU-4102

Veredas

Huerta las

San
Cayetano

Puerto

Condado

Bonares

Lucena del

Rociana del
A-

50
01

A-5100

Moriana

P.I. El Corchito

Santa 
María

Pilarejos

P.I. Rociana
del Condado

Las Vegas

Los Charquillos

El Pantano

El Baldío

La Bujona

La Rotura

Gavilanes

Las Cuestas

Cabezadas

Los Goselillos

El Avispero
Cañada del Agua

LIC Corredor Ecológico
del Rio Tinto

YA-Próximo a Casilla de Correa

YA-Los Bogeos

YA-Pinguele

YA-El Alcornocal II

YA-Alto de la piedra

YA-El Alcornocal I

YA-Belbí

YA-Ranosa

YA-Calancha III
YA-Calancha I

YA-Las Cuestas

YA-La Cerca

YA-Bodegas Millán

YA-Matamujeres

YA-Huerta Vieja

YA-Las Verillas

YA-Charquillos

YA-Buenavista

YA-ValdecantoYA-La Herrería

YA-Barro de San Pedro

YA-La Suerte II

YA-La Suerte I

YA-Epinos

YA-El Alto

YA-Vallejelo

YA-Matillos

YA-La Rotura

YA-Cabezo Molino del Viento

YA-Arroyo de los Granados

YA-Huerta del Cojo

YA-Cañada de las Vacas

YA-Cruz del Calvario

YA-La Zahurdilla

YA-Rio Tinto/Fundiciones al-Andalus

Madrona y Valpajoso
HU-50007-AY

Pinar de Propios o del Rey
HU-50017-AY

SANTA CATALINA

Gravera de la Balastrera

ORDENACIÓN DETALLADA

SUELOS AGRÍCOLAS
REGABLES Y SISTEMA

DE CONECTIVIDAD
HOJA 2

26.2.
TÍTULO

PLAN ESPECIAL DE ORDENACIÓN
DE LAS ZONAS DE REGADÍOS UBICADAS 

AL NORTE DE LA CORONA FORESTAL DE DOÑANA

ESCALA
1:25.000

FECHA
DICIEMBRE

2014

Consejería de Medio Ambiente
y Ordenación del Territorio
Secretaria General de Ordenación del

Territorio y Cambio Climático

INSTALACIONES NO COMPATIBLES
CON CORREDORES

Balsas de riego y ganaderas existentes

ZONIFICACIÓN

Agrícola regable
en Zona A

BASE CARTOGRÁFICA

Curvas de nivel

Términos municipales

RED VIARIA

Itinerarios rurales
Conexión interna

ESTUDIO DE CAUCES Y ECOSISTEMAS

Sin vegetación de ribera
Balsas de riego y ganaderas existentes

AFECCIONES AMBIENTALES

Humedales del Inventario Andaluz
! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! !

! ! ! ! !

Asociados a cítricos

Asociados a cultivos intensivos

Zona A

Suelos agrícolas
regables

Urbano - urbanizable

Parcelaciones urbanísticas a ordenar

Red hidrográfica

Ámbito

Zona de protección DPMT y
zona de policía DPH

Principales

Conexión exterior

Exterior ámbito

Secundarios

Márgenes conservados. Abundante vegetación de ribera

Márgenes ligeramente modificados

Escasa vegetación de ribera

Trazado del cauce modificado o soterrado
Corredores ecológicos

Monte Público
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

Ecosistemas Sensibles

Red Interna Conexión!!!!!!!!!

Corrección del efecto barreraS
BIENES DE NATURALEZA ARQUEOLÓGICA

BIENES PROTEGIDOS POR LEG. ESPECÍFICA
PATRIMONIO HISTÓRICO ANDALUZ

Entorno protección

BIC Conjunto histórico

Catalogación general

BIC Monumento
BIC Sitio Histórico

Localización

Ámbito

fjlm
Sello Genera
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A-49

A-483

HU-4102

HU-4104

Condado
Rociana del

del Condado
Bollullos Par

A-5100

Moriana

P.I. Rociana
del Condado

El
Molinillo

Alto de Almonte

LIC Doñana Norte
y Oeste

YA-La Verilla de Pabernina

YA-Próximo a Casilla de Correa

YA-Calancha I

YA-Calancha III

YA-Calancha II

YA-Bodegas Millán

YA-Los Carrascales

YA-Monte Higos

Grupo Ordenado de Almonte
HU-50003-AY

ORDENACIÓN DETALLADA

SUELOS AGRÍCOLAS
REGABLES Y SISTEMA

DE CONECTIVIDAD
HOJA 3

36.2.
TÍTULO

PLAN ESPECIAL DE ORDENACIÓN
DE LAS ZONAS DE REGADÍOS UBICADAS 

AL NORTE DE LA CORONA FORESTAL DE DOÑANA

ESCALA
1:25.000

FECHA
DICIEMBRE

2014

Consejería de Medio Ambiente
y Ordenación del Territorio
Secretaria General de Ordenación del

Territorio y Cambio Climático

INSTALACIONES NO COMPATIBLES
CON CORREDORES

Balsas de riego y ganaderas existentes

ZONIFICACIÓN

Agrícola regable
en Zona A

BASE CARTOGRÁFICA

Curvas de nivel

Términos municipales

RED VIARIA

Itinerarios rurales
Conexión interna

ESTUDIO DE CAUCES Y ECOSISTEMAS

Sin vegetación de ribera
Balsas de riego y ganaderas existentes

AFECCIONES AMBIENTALES

Humedales del Inventario Andaluz
! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! !

! ! ! ! !

Asociados a cítricos

Asociados a cultivos intensivos

Zona A

Suelos agrícolas
regables

Urbano - urbanizable

Parcelaciones urbanísticas a ordenar

Red hidrográfica

Ámbito

Zona de protección DPMT y
zona de policía DPH

Principales

Conexión exterior

Exterior ámbito

Secundarios

Márgenes conservados. Abundante vegetación de ribera

Márgenes ligeramente modificados

Escasa vegetación de ribera

Trazado del cauce modificado o soterrado
Corredores ecológicos

Monte Público
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

Ecosistemas Sensibles

Red Interna Conexión!!!!!!!!!

Corrección del efecto barreraS
BIENES DE NATURALEZA ARQUEOLÓGICA

BIENES PROTEGIDOS POR LEG. ESPECÍFICA
PATRIMONIO HISTÓRICO ANDALUZ

Entorno protección

BIC Conjunto histórico

Catalogación general

BIC Monumento
BIC Sitio Histórico

Localización

Ámbito

fjlm
Sello Genera
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A. Dehesa del Estero

A-494

Don Gil

Santa Catalina

Moguer

Palos de
la Frontera

HU-3110

POLO QUÍMICO 

Mojón
Blanco

Valdemaría

Avitorejo

Coto Escolar

El Cebollar

Diamante

Ermita de
Montemayor

P.I. Los Arroyos

P.I. El Algarrobito

Don Sancho

La Isla

Los
Arenales

La Grulla

La Parra

Las Cañas

Portachuelos

Los
Alcalares

Huerto Viejo

El Mojón

La Cabaña

El Escobedo

Caño Malena

Cabezo
del Loco

Las Dehesas

Los Llanos

Paraje Natural Estero
de Domingo Rubio

LIC Marismas y
Riberas del Tinto

YA-Coto del Cristo

YA-El Mojón

YA-Arrollo de Santa I y Buenos Aires

YA-Caserío de Marina Dávila

YA-Marisma Santa

YA-Dehesa del Estero VI

YA-Dehesa del Estero VII

YA-Arroyo Flores

YA-Dehesa del Estero IV

YA-Arroyo Culebras

YA-Huerto de Isidro

YA-Domingo Rubio Sur

YA-Las Multas

YA-Arroyo de Santa II

YA-Chozas del Junco

YA-Dehesa del Estero V

YA-Barriga Verde

YA-Cuesta del Jigarral

YA-Dehesa del Estero III

YA-Dehesa del Estero

Conjunto Histórico de Lugares Colombinos

El Paraje y la casa Fuentepiña

Molino de Nepomuceno

Grupo Ordenados de Moguer
HU-50001-AY

Madrona y Valpajoso
HU-50007-AY

Coto Flores
HU-11003-JA

Coto Mazagón
HU-11002-JA

Coto La Matilla I
HU-10005-JA

La Soledad
HU-70024-EP

MONTEMAYOR

Estero Domingo Rubio

Laguna Dehesa del Estero

ORDENACIÓN DETALLADA

SUELOS AGRÍCOLAS
REGABLES Y SISTEMA

DE CONECTIVIDAD
HOJA 4

46.2.
TÍTULO

PLAN ESPECIAL DE ORDENACIÓN
DE LAS ZONAS DE REGADÍOS UBICADAS 

AL NORTE DE LA CORONA FORESTAL DE DOÑANA

ESCALA
1:25.000

FECHA
DICIEMBRE

2014

Consejería de Medio Ambiente
y Ordenación del Territorio
Secretaria General de Ordenación del

Territorio y Cambio Climático

INSTALACIONES NO COMPATIBLES
CON CORREDORES

Balsas de riego y ganaderas existentes

ZONIFICACIÓN

Agrícola regable
en Zona A

BASE CARTOGRÁFICA

Curvas de nivel

Términos municipales

RED VIARIA

Itinerarios rurales
Conexión interna

ESTUDIO DE CAUCES Y ECOSISTEMAS

Sin vegetación de ribera
Balsas de riego y ganaderas existentes

AFECCIONES AMBIENTALES

Humedales del Inventario Andaluz
! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! !

! ! ! ! !

Asociados a cítricos

Asociados a cultivos intensivos

Zona A

Suelos agrícolas
regables

Urbano - urbanizable

Parcelaciones urbanísticas a ordenar

Red hidrográfica

Ámbito

Zona de protección DPMT y
zona de policía DPH

Principales

Conexión exterior

Exterior ámbito

Secundarios

Márgenes conservados. Abundante vegetación de ribera

Márgenes ligeramente modificados

Escasa vegetación de ribera

Trazado del cauce modificado o soterrado
Corredores ecológicos

Monte Público
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

Ecosistemas Sensibles

Red Interna Conexión!!!!!!!!!

Corrección del efecto barreraS
BIENES DE NATURALEZA ARQUEOLÓGICA

BIENES PROTEGIDOS POR LEG. ESPECÍFICA
PATRIMONIO HISTÓRICO ANDALUZ

Entorno protección

BIC Conjunto histórico

Catalogación general

BIC Monumento
BIC Sitio Histórico

Localización

Ámbito

fjlm
Sello Genera
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A.
 D

on
 G

il

A. del Gago

A. de Moriana

A. 
del

 Vil
lar

A. de Don Gil

A. d e la Cierva

A. de las Vaquerizas

HU-42
00

Don Gil

La Cañada

Santa Catalina
Las Vaquerizas

Mojón
Blanco

Moriana

La Teja

Palomera

Fuente de 
La Zorra

El Gamo

Buena
Vista

Pino Cartero

Los Naranjos

El Avispero
Cañada del Agua

LIC Doñana Norte
y Oeste

YA-Majada del Avispero

YA-El Villar

YA-Calancha III

Madrona y Valpajoso
HU-50007-AY

Coto La Matilla I
HU-10005-JA

Grupo Ordenado de Almonte
HU-50003-AY

Bodegones-Cabezudos
HU-11004-JA

Coto Flores
HU-11003-JA

Moriana (Peñillas)
HU-70017-EP

SANTA CATALINA

ORDENACIÓN DETALLADA

SUELOS AGRÍCOLAS
REGABLES Y SISTEMA

DE CONECTIVIDAD
HOJA 5

56.2.
TÍTULO

PLAN ESPECIAL DE ORDENACIÓN
DE LAS ZONAS DE REGADÍOS UBICADAS 

AL NORTE DE LA CORONA FORESTAL DE DOÑANA

ESCALA
1:25.000

FECHA
DICIEMBRE

2014

Consejería de Medio Ambiente
y Ordenación del Territorio
Secretaria General de Ordenación del

Territorio y Cambio Climático

INSTALACIONES NO COMPATIBLES
CON CORREDORES

Balsas de riego y ganaderas existentes

ZONIFICACIÓN

Agrícola regable
en Zona A

BASE CARTOGRÁFICA

Curvas de nivel

Términos municipales

RED VIARIA

Itinerarios rurales
Conexión interna

ESTUDIO DE CAUCES Y ECOSISTEMAS

Sin vegetación de ribera
Balsas de riego y ganaderas existentes

AFECCIONES AMBIENTALES

Humedales del Inventario Andaluz
! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! !

! ! ! ! !

Asociados a cítricos

Asociados a cultivos intensivos

Zona A

Suelos agrícolas
regables

Urbano - urbanizable

Parcelaciones urbanísticas a ordenar

Red hidrográfica

Ámbito

Zona de protección DPMT y
zona de policía DPH

Principales

Conexión exterior

Exterior ámbito

Secundarios

Márgenes conservados. Abundante vegetación de ribera

Márgenes ligeramente modificados

Escasa vegetación de ribera

Trazado del cauce modificado o soterrado
Corredores ecológicos

Monte Público
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

Ecosistemas Sensibles

Red Interna Conexión!!!!!!!!!

Corrección del efecto barreraS
BIENES DE NATURALEZA ARQUEOLÓGICA

BIENES PROTEGIDOS POR LEG. ESPECÍFICA
PATRIMONIO HISTÓRICO ANDALUZ

Entorno protección

BIC Conjunto histórico

Catalogación general

BIC Monumento
BIC Sitio Histórico

Localización

Ámbito

fjlm
Sello Genera
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A. de Moriana

A. del Partido

A. de Calancha

A. de la Cañada

A. de Pedro Gómez

Regajo de la Parrilla

HU-42
00

La Cañada

Almonte

Moriana

Pino Gordo

La Teja

San
Vicente

La Lentisquilla

El Raigal

Los Llanos

La Isleta

La Lapa

El
Molinillo

El Gamo

Las Gavias
Las Clavelinas

El Porretal

El Sequillo

La Palmosa
Los Charcones

Los Naranjos

La Carpintera

Sotillo

El Ojillo

YA-Los Naranjos

YA-La Solana

YA-Monte Higos

YA-Calancha III

Grupo Ordenado de Almonte
HU-50003-AY

Dehesa del Turmal
HU-70008-AY

Isleta
HU-70009-AY

Moriana (Peñillas)
HU-70017-EP

Moriana
HU-70015-EP

Tirimbola
HU-70022-EP

Palmosa
HU-70018-EP

Saltillo o Apaleadilla
HU-70021-EP

Moriana (Barrancas)
HU-70016-EP

Carrascal
HU-70013-AY

Cabezo Gordo
HU-70014-EP

Lagunas de Coto del Rey

ORDENACIÓN DETALLADA

SUELOS AGRÍCOLAS
REGABLES Y SISTEMA

DE CONECTIVIDAD
HOJA 6

66.2.
TÍTULO

PLAN ESPECIAL DE ORDENACIÓN
DE LAS ZONAS DE REGADÍOS UBICADAS 

AL NORTE DE LA CORONA FORESTAL DE DOÑANA

ESCALA
1:25.000

FECHA
DICIEMBRE

2014

Consejería de Medio Ambiente
y Ordenación del Territorio
Secretaria General de Ordenación del

Territorio y Cambio Climático

INSTALACIONES NO COMPATIBLES
CON CORREDORES

Balsas de riego y ganaderas existentes

ZONIFICACIÓN

Agrícola regable
en Zona A

BASE CARTOGRÁFICA

Curvas de nivel

Términos municipales

RED VIARIA

Itinerarios rurales
Conexión interna

ESTUDIO DE CAUCES Y ECOSISTEMAS

Sin vegetación de ribera
Balsas de riego y ganaderas existentes

AFECCIONES AMBIENTALES

Humedales del Inventario Andaluz
! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! !

! ! ! ! !

Asociados a cítricos

Asociados a cultivos intensivos

Zona A

Suelos agrícolas
regables

Urbano - urbanizable

Parcelaciones urbanísticas a ordenar

Red hidrográfica

Ámbito

Zona de protección DPMT y
zona de policía DPH

Principales

Conexión exterior

Exterior ámbito

Secundarios

Márgenes conservados. Abundante vegetación de ribera

Márgenes ligeramente modificados

Escasa vegetación de ribera

Trazado del cauce modificado o soterrado
Corredores ecológicos

Monte Público
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

Ecosistemas Sensibles

Red Interna Conexión!!!!!!!!!

Corrección del efecto barreraS
BIENES DE NATURALEZA ARQUEOLÓGICA

BIENES PROTEGIDOS POR LEG. ESPECÍFICA
PATRIMONIO HISTÓRICO ANDALUZ

Entorno protección

BIC Conjunto histórico

Catalogación general

BIC Monumento
BIC Sitio Histórico

Localización

Ámbito

fjlm
Sello Genera
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A-494 Las Malvinas

Las Madres
del Aviator

Mazagón

POLO QUÍMICO 

Avitorejo

La Parra

La Portuguesa

Los Viveros

Las Combas

Coto Mazagón

Paraje Natural Estero
de Domingo Rubio

Paraje Natural 
Lagunas de Palos

y Las Madres

LIC Esturario del
Río Tinto

LIC Dehesa del Estero y
Montes de Moguer

Monumento Natural
Pino Centenario del Parador de Mazagón

Coto Flores
HU-11003-JA

Coto Mazagón
HU-11002-JA

Grupo Ordenados de Moguer
HU-50001-AY

Bodegones-Cabezudos
HU-11004-JA

Lagunas del Abalario

Laguna de las Madres

Marismas del Odiel

Dunas del Odiel
[WFClient]
PersistentCachePath=C

Laguna Primera de Palos

Laguna de la Mujer

Laguna de la Jara

ORDENACIÓN DETALLADA

SUELOS AGRÍCOLAS
REGABLES Y SISTEMA

DE CONECTIVIDAD
HOJA 7

76.2.
TÍTULO

PLAN ESPECIAL DE ORDENACIÓN
DE LAS ZONAS DE REGADÍOS UBICADAS 

AL NORTE DE LA CORONA FORESTAL DE DOÑANA

ESCALA
1:25.000

FECHA
DICIEMBRE

2014

Consejería de Medio Ambiente
y Ordenación del Territorio
Secretaria General de Ordenación del

Territorio y Cambio Climático

INSTALACIONES NO COMPATIBLES
CON CORREDORES

Balsas de riego y ganaderas existentes

ZONIFICACIÓN

Agrícola regable
en Zona A

BASE CARTOGRÁFICA

Curvas de nivel

Términos municipales

RED VIARIA

Itinerarios rurales
Conexión interna

ESTUDIO DE CAUCES Y ECOSISTEMAS

Sin vegetación de ribera
Balsas de riego y ganaderas existentes

AFECCIONES AMBIENTALES

Humedales del Inventario Andaluz
! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! !

! ! ! ! !

Asociados a cítricos

Asociados a cultivos intensivos

Zona A

Suelos agrícolas
regables

Urbano - urbanizable

Parcelaciones urbanísticas a ordenar

Red hidrográfica

Ámbito

Zona de protección DPMT y
zona de policía DPH

Principales

Conexión exterior

Exterior ámbito

Secundarios

Márgenes conservados. Abundante vegetación de ribera

Márgenes ligeramente modificados

Escasa vegetación de ribera

Trazado del cauce modificado o soterrado
Corredores ecológicos

Monte Público
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

Ecosistemas Sensibles

Red Interna Conexión!!!!!!!!!

Corrección del efecto barreraS
BIENES DE NATURALEZA ARQUEOLÓGICA

BIENES PROTEGIDOS POR LEG. ESPECÍFICA
PATRIMONIO HISTÓRICO ANDALUZ

Entorno protección

BIC Conjunto histórico

Catalogación general

BIC Monumento
BIC Sitio Histórico

Localización

Ámbito

fjlm
Sello Genera
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El Abalario

La Mediana

Los
Cabezudos

Los Bodegones

La Portuguesa

Las Hermanillas

Pino Cartero

Las Combas

Coto Bodegones

Bodegones-Cabezudos
HU-11004-JA

Coto Flores
HU-11003-JA

La Rocina
HU-61001-JA

Grupo Ordenado de Almonte
HU-50003-AY

Coto La Matilla I
HU-10005-JA

Lagunas del Abalario Turberas de Ribatehilos

La Rocina

ORDENACIÓN DETALLADA

SUELOS AGRÍCOLAS
REGABLES Y SISTEMA

DE CONECTIVIDAD
HOJA 8

86.2.
TÍTULO

PLAN ESPECIAL DE ORDENACIÓN
DE LAS ZONAS DE REGADÍOS UBICADAS 

AL NORTE DE LA CORONA FORESTAL DE DOÑANA

ESCALA
1:25.000

FECHA
DICIEMBRE

2014

Consejería de Medio Ambiente
y Ordenación del Territorio
Secretaria General de Ordenación del

Territorio y Cambio Climático

INSTALACIONES NO COMPATIBLES
CON CORREDORES

Balsas de riego y ganaderas existentes

ZONIFICACIÓN

Agrícola regable
en Zona A

BASE CARTOGRÁFICA

Curvas de nivel

Términos municipales

RED VIARIA

Itinerarios rurales
Conexión interna

ESTUDIO DE CAUCES Y ECOSISTEMAS

Sin vegetación de ribera
Balsas de riego y ganaderas existentes

AFECCIONES AMBIENTALES

Humedales del Inventario Andaluz
! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! !

! ! ! ! !

Asociados a cítricos

Asociados a cultivos intensivos

Zona A

Suelos agrícolas
regables

Urbano - urbanizable

Parcelaciones urbanísticas a ordenar

Red hidrográfica

Ámbito

Zona de protección DPMT y
zona de policía DPH

Principales

Conexión exterior

Exterior ámbito

Secundarios

Márgenes conservados. Abundante vegetación de ribera

Márgenes ligeramente modificados

Escasa vegetación de ribera

Trazado del cauce modificado o soterrado
Corredores ecológicos

Monte Público
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

Ecosistemas Sensibles

Red Interna Conexión!!!!!!!!!

Corrección del efecto barreraS
BIENES DE NATURALEZA ARQUEOLÓGICA

BIENES PROTEGIDOS POR LEG. ESPECÍFICA
PATRIMONIO HISTÓRICO ANDALUZ

Entorno protección

BIC Conjunto histórico

Catalogación general

BIC Monumento
BIC Sitio Histórico

Localización

Ámbito

fjlm
Sello Genera
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A. de Bernabé

A. de la Rocina

A. de la Cañada
A. 
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Regajo de la Parrilla

A.
 de

l P
a rt

ido

A-483

HU-42
00

La Rocina o del Rocíolas Marismas
Caño Madre de El Rocío

El Acebron

P.I. 
Matalagrana

Subsector II-11

Subsector II-9

Subsector II-10

Subsector II-16

Matalagrana

El Sotillo

La Cañada

La Palmosa
Los Charcones

La Alcornocosa

El Ojillo

Parque Nacional
de Doñana

Monumento Natural
Acebuches de El Rocío

Santuario y Aldea de El Rocío

La Rocina
HU-61001-JA

Grupo Ordenado de Almonte
HU-50003-AY

Bodegones-Cabezudos
HU-11004-JA

Corrales
HU-10525-EP

Las Monjas
HU-10524-EP

Pinar Pinto
HU-10522-EP

Moralejo
HU-10523-EP

Palmosa
HU-70018-EP

Plana de inundación del Partido

Lagunas de Coto del Rey

La Rocina

Laguna de Matalagrana

Marisma de Doñana

ORDENACIÓN DETALLADA

SUELOS AGRÍCOLAS
REGABLES Y SISTEMA

DE CONECTIVIDAD
HOJA 9

96.2.
TÍTULO

PLAN ESPECIAL DE ORDENACIÓN
DE LAS ZONAS DE REGADÍOS UBICADAS 

AL NORTE DE LA CORONA FORESTAL DE DOÑANA

ESCALA
1:25.000

FECHA
DICIEMBRE

2014

Consejería de Medio Ambiente
y Ordenación del Territorio
Secretaria General de Ordenación del

Territorio y Cambio Climático

INSTALACIONES NO COMPATIBLES
CON CORREDORES

Balsas de riego y ganaderas existentes

ZONIFICACIÓN

Agrícola regable
en Zona A

BASE CARTOGRÁFICA

Curvas de nivel

Términos municipales

RED VIARIA

Itinerarios rurales
Conexión interna

ESTUDIO DE CAUCES Y ECOSISTEMAS

Sin vegetación de ribera
Balsas de riego y ganaderas existentes

AFECCIONES AMBIENTALES

Humedales del Inventario Andaluz
! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! !

! ! ! ! !

Asociados a cítricos

Asociados a cultivos intensivos

Zona A

Suelos agrícolas
regables

Urbano - urbanizable

Parcelaciones urbanísticas a ordenar

Red hidrográfica

Ámbito

Zona de protección DPMT y
zona de policía DPH

Principales

Conexión exterior

Exterior ámbito

Secundarios

Márgenes conservados. Abundante vegetación de ribera

Márgenes ligeramente modificados

Escasa vegetación de ribera

Trazado del cauce modificado o soterrado
Corredores ecológicos

Monte Público
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

Ecosistemas Sensibles

Red Interna Conexión!!!!!!!!!

Corrección del efecto barreraS
BIENES DE NATURALEZA ARQUEOLÓGICA

BIENES PROTEGIDOS POR LEG. ESPECÍFICA
PATRIMONIO HISTÓRICO ANDALUZ

Entorno protección

BIC Conjunto histórico

Catalogación general

BIC Monumento
BIC Sitio Histórico

Localización

Ámbito

fjlm
Sello Genera
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S

A. de Bernabé

A. de la Zorra

A-4
83

La Rocina o del Rocíolas Marismas
Caño Madre de

Los Mimbrales

El Rocío

Subsector II-16

Subsector II-17

Parque Natural de Doñana

Monumento Natural
Acebuches de El Rocío

Santuario y Aldea de El Rocío

Coto Bayo y Dunas de Almonte
HU-11018-JA

La Rocina
HU-61001-JA

Bodegones-Cabezudos
HU-11004-JA

Lagunas Peridunares de Doñana

Lagunas del Abalario

Turberas de Ribatehilos

Marisma de Doñana

Plana de inundación del Partido

La Rocina

ORDENACIÓN DETALLADA

SUELOS AGRÍCOLAS
REGABLES Y SISTEMA

DE CONECTIVIDAD
HOJA 10

106.2.
TÍTULO

PLAN ESPECIAL DE ORDENACIÓN
DE LAS ZONAS DE REGADÍOS UBICADAS 

AL NORTE DE LA CORONA FORESTAL DE DOÑANA

ESCALA
1:25.000

FECHA
DICIEMBRE

2014

Consejería de Medio Ambiente
y Ordenación del Territorio
Secretaria General de Ordenación del

Territorio y Cambio Climático

INSTALACIONES NO COMPATIBLES
CON CORREDORES

Balsas de riego y ganaderas existentes

ZONIFICACIÓN

Agrícola regable
en Zona A

BASE CARTOGRÁFICA

Curvas de nivel

Términos municipales

RED VIARIA

Itinerarios rurales
Conexión interna

ESTUDIO DE CAUCES Y ECOSISTEMAS

Sin vegetación de ribera
Balsas de riego y ganaderas existentes

AFECCIONES AMBIENTALES

Humedales del Inventario Andaluz
! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! !

! ! ! ! !

Asociados a cítricos

Asociados a cultivos intensivos

Zona A

Suelos agrícolas
regables

Urbano - urbanizable

Parcelaciones urbanísticas a ordenar

Red hidrográfica

Ámbito

Zona de protección DPMT y
zona de policía DPH

Principales

Conexión exterior

Exterior ámbito

Secundarios

Márgenes conservados. Abundante vegetación de ribera

Márgenes ligeramente modificados

Escasa vegetación de ribera

Trazado del cauce modificado o soterrado
Corredores ecológicos

Monte Público
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

Ecosistemas Sensibles

Red Interna Conexión!!!!!!!!!

Corrección del efecto barreraS
BIENES DE NATURALEZA ARQUEOLÓGICA

BIENES PROTEGIDOS POR LEG. ESPECÍFICA
PATRIMONIO HISTÓRICO ANDALUZ

Entorno protección

BIC Conjunto histórico

Catalogación general

BIC Monumento
BIC Sitio Histórico

Localización

Ámbito

fjlm
Sello Genera


